
Su repertorio es esencialmente 
operístico. Ante todo ópera fran-
cesa e italiana, y desde hace algu-
nos años también ópera alemana, 
habiéndose adentrado en el difícil 
mundo wagneriano. Poco a poco, 
ampliando su repertorio ha canta-
do también la Novena Sinfonía y 
La Missa Solemnis de Beethoven. 
La gran popularidad le ha venido 
sobre todo por el repertorio de 
canciones ligeras que ha ido 
incluyendo en sus programas. La 
Zarzuela ha sido también muy 
querida por Plácido Domingo, y 
su gran conocimiento de este 
género se remonta a su infancia y 
juventud en que acompañaba a 
sus padres en sus giras por Espa-
ña y Latinoamérica. 

Entusiasta de la grabación dis-
cográfica, no ha dudado en regis-
trar en disco todas las obras que 
ha ido cantando a lo largo de su 
carrera. 

Su casa discográfica acaba de 
publicar la EDICION DOMIN-
GO, una colección de veinte dis-
cos compactos que reúnen la más 
brillante de su producción con el 
tenor español. En su mayor parte 
son selecciones de las óperas de 
Verdi y Puccini, grabadas casi en 
su totalidad por Plácido Domingo 
y además, de las dos óperas wag-
nerianas grabadas por él: Maes-
tros Cantores y Tannhãusser. 
Otros discos recogen arias sueltas 
de ópera francesa (Gounod 
Meyerbeer, Berlioz, Bizet, Mas-
senet, Saint-Saens) y de ópera 
italiana (Donizzetti, Mascagni, 
Verdi, Puccini) y, por último, un 
disco dedicado a Tangos y can-
ciones populares. 

Se trata de una amplia presen-
tación de lo que Plácido Domin-
go ha realizado a lo largo de su 
carrera como cantante. Plácido 
Domingo se está enfrentando 
constantemente al riesgo de nue-
vos repertorios, a pesar de las 
numerosas críticas que le asegu-
raban un agotamiento prematuro 
de su voz. Ha ido superando con 
éxito estos riesgos sin que se 
haya mermado su bello timbre de 
fondo baritonal ni disminuido su 
éxito ante el público. • 

Maria Jos í Fontan es profesora de 
Música y Periodisia. 

LOS OSCAR 
Y EL GRAN CANON 

Por Violeta Villa Ardura 

El silencio de los corderos», 
como era de esperar, copó 
los premios más importan-

tes en la edición de los Oscar 
1992 (véase crítica en el núm. 18 
de NUEVA REVISTA, octubre 
de 1991). 

Oscar a la mejor película, al 
mejor director, Jonatan Demme, 
siendo la primera vez que !o con-
sigue, al mejor actor, Anthony 
Hopkins, llamada de atención a 
los actores americanos pues es el 
tercer año consecutivo que se lo 
lieva un inglés, a la mejor actriz 
Jodie Foster. quizás el más discu-
tido, sobre todo por ser el segun-
do en su catrera y en un corto 
espacio de tiempo (ya lo obtuvo 
en 1988 por «Atrapados») y ai 
mejor guión adaptado, Ted Tally, 
de la excelente novela del mismo 
nombre de Thomas Harris. 

Sin menospreciar el excelente 
guión origina!, justamente pre-
miado, de Callie Khourie para la 
película de Ridley Scott, «Thel-
ma y Louise», o el propio trabajo 
de sus dos excelentes intérpretes. 
Susan Sarandon y Geena Davis, 
que partían como favoritas, ex-
aequo, la decisión de la Acade-
mia parece haber querido redon-
dear con esta lluvia de premios, 
-sólo igualada anteriormente dos 
veces en toda la historia del cine 
por «Sucedió una noche» de 
Franck Capra y por «Alguien 
voló sobre el nido del cuco» de 
Milos Forman-, el respaldo 
mayoritario dei público y la críti-
ca a la que, sin duda, ha sido la 
mejor película del año, la más 
rotunda, la más conseguida. 

El propio Billy Wilder, el úni-
co aún vivo de los grandes direc-

Gran Cañón. tores de la edad de oro de Holly-
wood, se ha pronunciado sobre 
ella como verdadera obra cum-
bre y la mejor película que veía 
en muchos años. 

Las dos grandes derrotadas 
han sido «Bugsy», de Barry 
Levinson y «JKF» de Oliver Sto-
ne, a juzgar por el número de 
nominaciones de que partían, 
diez en el primer caso y ocho en 
el segundo. 

«Bugsy» es una película floja, 
superficial, inconsistente, y todo 



en ella suena a falso y pretencio-
so, así que con el Oscar al vestua-
rio y la dirección artística se pre-
mia justamente lo único que cabe 
resaltar después de tanto esfuer-
zo. 

«JKF» {ver NUEVA REVIS-
TA, núm. 24, Abril de 1992) con-
siguió también dos estatuillas, 
fotografía y montaje, y aunque es 
una cinta ambiciosa, muy política 
y precedida de una gran polémica, 
y su director, Oliver Stone, haya 
sido premiado un par de veces 
(«Platoon» y «Nacido el 4 de 
julio»), en esta ocasión, la Acade-
mia no ha podido refrendar un tra-
bajo fallido, pues al verla ensegui-
da se nota que a Stone se le ha ido 
de las manos, no le ha salido y es 
su peor película hasta el momento. 

Los Oscar técnicos fueron a 
parar a «Terminator-2», y la mejor 
película de lengua extranjera, 
resultó la italiana «Mediterráneo» 
de Gabriele Salvatore, con lo que 
los italianos ganan por 9 a 8 a los 
franceses en este particular duelo. 

En resumen, este año, más que 
nunca, ganó el cine que atrae, ilu-
siona, estremece y emociona al 
espectador, al gran público. Es 
decir, el puro cine. 

Llamada a la esperanza 

Uno de los títulos que ha que-
dado fuera del reparto de los 
Oscar es «Grand Canyon», horri-
blemente subtitulada en España 
«El alma de la ciudad», a pesar de 
ser uno de los filmes más intere-
santes de la temporada. 

Su director y guionista, junto 
con su mujer Meg, Lawrence Kas-
dan, es autor de obras tan intere-
santes como «Fuego en el cuer-
po», «Silverado» o «El turista 
accidental». Aquí parece seguir el 
camino de profunda reflexión que 
inició en esta última sobre la des-
humanización de la vida actual, 
presidida por el egoísmo en las 
relaciones, la crisis familiar, la 
indiferencia y la violencia social. 

Los personajes viven en la 
dureza de la gran ciudad, moral-
mente confundidos, en un clima 
depresivo y frío lo que les lleva a 
la vaciedad más absoluta, El mari-

do, personaje principal magistral- Gran Cañón. 
mente interpretado por Kevin Kli-
ne, sobrio, medido, natural, al que 
cuesta reconocer de tan alejado 
que está del cliché cómico a que 
nos tiene acostumbrados, está 
absolutamente perdido, a punto de 
naufragar en una relación con su 
secretaria que no le satisface en 
absoluto. 

La mujer, frustrada ante un 
marido que se ha alejado y un hijo 
que ha crecido, intenta llenar su 

tiempo con una agenda repleta de 
no se sabe bien qué ocupaciones 
banales. 

El hijo, con el egoísmo propio 
de la edad, desconoce totalmente a 
sus padres, rehuye un clima de 
intimidad y sólo quiere de ellos 
atenciones materiales concretas. 
Los tres componen, sin saberlo 
quizás, sin querer admitirlo al 
menos, una familia a punto de 
naufragar, tal como expresa el 
propio hijo en un diálogo con la 
madre. Los negros, tanto los que 
viven honradamente como los que 
lo hacen fuera de la ley, devuelven 
en forma de desconfianza y escep-
ticismo, los primeros, y pura vio-
lencia, los segundos, la margina-
ción a que se ven sometidos por la 
sociedad. 

El detonante para esa llamada a 
la esperanza por la que parecen 
apostar los Kasdan estará, en un 
caso, en la amistad entre, los dos 
personajes principales, negro (un 
excelente Danny Glover) y blan-
co, que les hará salir a uno de su 
cerrazón y desconfianza, a otro de 
su comodidad y apatía, en otro en 
el bebé abandonado y encontrado 
por la esposa que le hará reclamar 
una nueva maternidad con que lle-
nar su vida y que ella misma no se 
atrevía a plantear. 

Esta esperanza parece cifrarla 
Kasdan en una vuelta a la hones-
tidad, el cariño, la generosidad y 
la unión familiar. Y también en ¡a 
ecología, en una vuelta a la Natu-
raleza, de la que sacar nuevas 
energías, más puras, más limpias, 
simbolizada por el Gran Cañón, 
allí perenne, siempre igual a tra-
vés de los siglos, tan cerca de la 
gran ciudad como colosal gigante 
que se ríe de tos absurdos afanes 
de las hormiguitas, sus habitan-
tes. 

Por último, un gracioso guiño 
al espectador cinéftlo. en boca de 
ese personaje cínico e inmoral, 
que representa a un productor de 
cine y encarna Steve Martin, cuan-
do le dice a su amigo (Kevin Kli-
ne), «Deberías ver más cine, los 
acertijos de la vida están en las 
películas». Claro, que lo dice un 
productor. • 

Viólela Villa Ardura es Licenciada en 
Historia. 


